
Al comienzo de este día, trato de entrar en 
un ambiente de oración y sintonia com Dios:

Ilumínamos para que esta escucha 
provoque en nosotros actitudes de 
conversión que evalúen nuestros modos 
de ser y estar en nuestra Casa Común.

Que el tiempo de Cuaresma sea como un 
río que nos invita a remar juntos en 
búsqueda de un sueño común de cuidado 
y solidaridad para con todos.

Amén. 

Señor Jesús, te pedimos que en esta 
Cuaresma que nos inquietemos por las  
realidades de la Amazonia y de sus pueblos. 

Que Tus experiencias, registradas en los 
Evangelios motívamos a escuchar con 
honestidad la voz de nuestros hermanos y 
hermanas que viven en la Amazonía.

REMANDO JUNTOS POR LA VIDA EN LA AMAZONÍA 

LA AMAZONÍA ESTÁ VIVA



Más allá de la vasta biodiversidad, la Amazonía abriga una gran variedad sociocultural. Hay 
diferentes pueblos y culturas que desde muy temprano fueron aprendiendo a vivir en armonía 
con la selva, con las aguas y toda la diversidad de vida. 

Conocer, reconocer, convivir y defender los pueblos de la Amazonía, de forma particular los 
pueblos indígenas, hace parte de un proceso de conversión cultural. 

El Documento Final del Sínodo para la Amazonía (párrafo 43) nos recuerda que “los pueblos 
originarios y los que llegaron posteriormente y forjaron su identidad en la convivencia, aportan 
valores culturales en los que descubrimos las semillas del Verbo”.

Coloquemos el remo en el agua, sigamos navegando y uniéndonos a las realidades 
amazónicas rumbo a la conversión personal y comunitaria. 

PARA ESTAR ATENTO

 “Jesús dice: ‘Yo soy la resurrección y la vida” (Jn 11,25). 

No basta creer en la resurrección que acontecerá al final de los tiempos, pero hay que creer que 
la resurrección ya está presente hoy en la persona de Jesús y en aquellos que creen en Jesús. 
Su proyecto de vida y misión nos motiva y anima a ser cuidadores y defensores de la vida de 
los pueblos indígenas y tradicionales amazónicos.  

GUIADOS POR LA PALABRA (JO 11, 1-45) 

Los pueblos indígenas nos enseñan que es posible cambiar el rumbo, la manera de pensar y 
sentir las relaciones con nuestra Casa Común, la Amazonía. Sus diferentes formas de ser y 
estar en el mundo nos muestran que es posible dar espacio a la vida, revitalizar lo que está 
depredado, amar y cuidar lo que fue violentado por la ganancia y el egoísmo humano.  

Es preciso denunciar los ataques a la vida de las comunidades indígenas, los proyectos que 
afectan el ambiente, la falta de demarcación de sus territorios y los modelos económicos que 
se desarrollan de manera depredadora.  

Aunque delante de tantas amenazas a los pueblos de la Amazonía, somos invitados a acoger 
el sentido de la mejor obra educativa: cultivar sin desarraigar, hacer crecer sin debilitar la 
identidad, promover sin invadir (Querida Amazonía, 28). 

Ser presencia como Iglesia entre las comunidades indígenas y tradicionales con la “conciencia 
de que la defensa de la tierra no tiene otra finalidad que la defensa de la vida” (Documento 
Final del Sínodo para la Amazonía, 46). 

ILUMINANDO EL CAMINO

R E D  E C L E S I A L  P A N A M A Z Ó N I C A

fuente de vida en el corazón de la Iglesia 

PARA REFLEXIONAR 
En mi realidad, ¿conozco o reconozco a los hermanos y 
hermanas indígenas? 

¿Qué acciones puedo tomar para oír, acoger y defender la 
vida de los pueblos indígenas y tradicionales? 

“Desde nuestras raíces nos sentamos a la mesa común, lugar de conversación y de 
esperanzas compartidas” (Querida Amazonía, 37). 

ESCUCHAR LA AMAZONÍA, ESCUCHAR LOS PUEBLOS


